Intervención de Miguel Angel Martínez en el debate del Informe (A5-0286/2000) - Acción contra las minas terrestres antipersonas, sobre la propuesta de reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo relativo a la acción contra las minas terrestres antipersonas [COM(2000) 111 - C5-0158/2000 - 2000/0062(COD)]. Pleno del Parlamento Europeo. Estrasburgo, 25 de octubre de 2000. 

La producción y la utilización masivas de las minas antipersonas han supuesto un fenómeno tremendo por sus consecuencias, pero también en cuanto que pone de manifiesto unas muy preocupantes crueldad, perversidad e hipocresía, además de una paradójica deshumanización de buena parte de quienes tienen la responsabilidad de gobernar a la Humanidad y de asegurar el progreso de ésta.

Las cifras que aparecen en los informes de las Señora Bonino y Morgantini, resultan escalofriantes, y ante su lectura muchos reaccionamos con una profunda vergüenza, en nuestra condición de gente dedicada a la política, y con un pesimista escepticismo en cuanto a la propia condición humana.

Estamos hablando de millones de muertos y mutilados; de 70 a 100 millones de minas, que esperan explotar en cualquier momento; de 60 países afectados. Los informes insisten menos sobre el hecho de que la mayoría de las minas se han fabricado fuera de los países donde están enterradas. Tampoco se subraya que el listado de países más gravemente infectados comprende fundamentalmente países del mundo en desarrollo. Sí se insiste en cambio, afortunadamente, en que las minas, además de una fatal amenaza de muerte y de dolor y sufrimiento constituyen un obstáculo fundamental para desarrollar esas regiones.

Hace falta bastante coraje , ante la realidad que nuestras dos amigas, Bonino y Morgantini nos recuerdan, para no caer víctimas del desaliento.

Afortunadamente sus informes recogen también un listado importante de las acciones que se vienen realizando para poner coto a este disparate de las minas antipersonas; para oponerse a su producción y a su proliferación; para irlas eliminando; para compensar el daño que han producido aquellas que cumplieron ya con su cruel razón de ser. Para limpiar y liberar de sus efectos a territorios tan injustamente maltratados Y aquí como en otros ámbitos, la actuación de la Unión Europea y la del propio Parlamento es motivo de confianza, de reconciliación con nuestra propia especie... Como lo es este paso adelante que supone el Reglamento de la Comisión que intentamos mejorar, en este trámite parlamentario, reafirmando nuestro compromiso y nuestra esperanza. En esa perspectiva están nuestras enmiendas y estará nuestro voto.

En la misma perspectiva ha estado nuestro esfuerzo de todos estos años. También cuando en 1998 el Centro Norte Sur del Consejo de Europa que tengo el honor de presidir, concedió su premio anual al Señor Lloyd Axworthy, Ministro de Asuntos Exteriores de Canadá, por los esfuerzos de su Gobierno que se concretaron en la buena Convención de Ottawa. Por cierto, la Señora Bonino recibió ese mismo premio en el año 1999. Su informe de hoy no da un argumento más a quienes entonces apoyamos su candidatura. Gracias.

1

